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El «Mundialito shipibo»: identidad, etnicidad y modernidad en la Amazonía peruana

Resumen

Desde hace cerca de treinta años se viene celebrando en la ciudad de Pucallpa, en la Amazonía peruana, 
el campeonato de fútbol conocido como el «Mundialito shipibo», que convoca a familias shipibas pro-
venientes de todas las comunidades nativas ubicadas a lo largo del Ucayali, pero también de distintas 
partes del país. A través del tiempo, el Mundialito se ha ido transformando, buscando modernizarse 
y profesionalizarse, aunque puede verse también como una nueva versión del antiguo ani xeati, la 
gran fiesta tradicional del pueblo shipibo. De ahí que, hoy en día, el Mundialito shipibo no solo es 
un campeonato deportivo, sino también un espacio donde los parientes se reencuentran, los líderes se 
reúnen para tomar decisiones juntos, los y las jóvenes se conocen para formar nuevas parejas, se hacen 
intercambios comerciales, y por supuesto, se come, se bebe, se baila y se celebra. 
Palabras clave: fútbol, pueblos indígenas, Amazonía, shipibo-konibo.

The “Mundialito shipibo”: identity, ethnicity and modernity in the Peruvian Amazon

Abstract

For nearly thirty years, the Mundialito shipibo, a football (soccer) championship has been held in 
the city of Pucallpa, in the Peruvian Amazon region, bringing together Shipibo-Konibo families from 
the different communities located along the Ucayali river, but also from other parts of the country 
as well. Through time, the Mundialito has undergone important changes, trying to become more 
modern and professional. However, at the same time, the Mundialito can be seen as a new version of 
the traditional ani xeati, the big feast of the Shipibo people. Therefore, nowadays, the Mundialito is 
not only a sports event, but also a moment in which relatives get together, indigenous leaders meet, 
young people get to know each other and form new couples, commercial exchanges are made, and, of 
course, as in any other big celebration, people eat and drink together, dance and celebrate together.
Keywords: football / soccer, indigenous peoples, Amazonia, shipibo-konibo.
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Introducción

Desde el año 1992 se viene celebrando en Pucallpa el campeonato deportivo más 
conocido como «Mundialito shipibo». A lo largo de todo el año, las distintas comu-
nidades del pueblo shipibo-konibo se preparan para este gran acontecimiento, que 
tiene lugar en los meses de enero o febrero, en medio de la temporada de lluvias, 
cuando el transporte se hace más rápido en el río Ucayali y cuando los colegios 
y escuelas están de vacaciones. Pero, además de ser un importante evento depor-
tivo, el Mundialito es un evento complejo y multidimensional en el que no solo 
se juegan y se ven los partidos de fútbol tanto de hombres como de mujeres, sino 
que también ocurren muchas otras cosas: los parientes se reencuentran, se forman 
nuevas parejas, se discuten asuntos políticos, y, por supuesto, se come, se bebe, se 
baila y se celebra. Es, en una palabra, el evento social más importante para el pueblo 
shipibo-konibo que, desde distintas partes del país, llega a celebrarlo1.

El pueblo shipibo-konibo ha vivido por varios siglos a lo largo del río Uca-
yali y sus afluentes y proviene de la fusión de por lo menos tres pueblos de lengua 
pano que vivían en esta región: shipibo, xetebo y konibo. Con el paso del tiempo, 
estos pueblos fueron integrándose cada vez más entre sí debido no solo a alianzas 
matrimoniales, sino también por la reducción demográfica de muchas de sus comu-
nidades. Así, hoy en día se consideran parte de una única y gran «nación shipiba» 
(Espinosa, 2017), y por ello, en este texto los denominaré simplemente como 
«shipibo». 

Siendo conservadores, se podría decir que la población shipiba actual supera las 
45 000 personas, a pesar de que el último censo nacional realizado en Perú en 2017 
indique solo 34 000 personas que se han autoidentificado como tal. Es importante 
mencionar que este censo ha recibido numerosas críticas por la forma en que se ha 
implementado, y de manera particular se ha criticado la forma en que se aplicó la 
pregunta por la identidad o adscripción étnica. Asimismo, los datos censales refe-
ridos a la autoidentificación étnica no incluyen a la población menor de doce años, 
y si se toma en consideración que un porcentaje muy alto de la población indígena 
amazónica en el Perú es menor de edad, el número real podría ser significativa-
mente mayor, y hasta doblarse. Una parte de la población shipiba vive en las más 
de 150 comunidades nativas ubicadas a lo largo del río Ucayali y sus afluentes, pero 
también hay un porcentaje importante y creciente que vive en centros urbanos 
regionales, e incluso en grandes ciudades. Se calcula que aproximadamente una 
tercera parte de la población shipiba viviría actualmente en la zona urbana de la 

1	 Las reflexiones aquí presentadas provienen de información recogida a lo largo de casi veinte años. 
La primera vez que asistí al Mundialito fue en el año 2001. Desde entonces, ha continuado mi fasci-
nación con este evento, y lo he ido siguiendo año a año, de manera presencial o a distancia. 
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provincia de Coronel Portillo, cuya ciudad principal es Pucallpa y sus alrededores, 
principalmente en el distrito de Yarinacocha2. Asimismo, existen comunidades shi-
pibas urbanas en distintas ciudades amazónicas, como Iquitos, Puerto Maldonado, 
Tingo María, etc., pero también en grandes ciudades ubicadas en otras regiones del 
país, como Lima, Arequipa o Ica.

1. El fútbol en el mundo indígena amazónico

El fútbol se juega hoy en día prácticamente en todos los pueblos indígenas de la 
Amazonía; sin embargo, lo importante no es que los indígenas amazónicos jue-
guen al más popular deporte del mundo, sino más bien —como señala Giulianotti 
(1999)— cómo se usa el fútbol para expresar formas particulares de identidad social 
y cultural. En este sentido, la práctica indígena del fútbol no tiene que ver tanto 
con su «esencia» —para usar un término de Giulianotti—, sino con las prácticas 
culturales de cada sociedad. De ahí que la forma en que se juega el fútbol en dis-
tintas sociedades indígenas constituye una expresión, no solo sobre el fútbol, sino 
en particular sobre las sociedades mismas. 

A pesar de que es casi omnipresente en la Amazonía indígena3, el número de 
investigaciones realizadas a profundidad sobre el fútbol y las distintas dimensiones 
sociales y culturales vinculadas con su práctica sigue siendo muy escaso. En la 
última década, sin embargo, han comenzado a incrementarse los estudios que se 
enfocan en distintos aspectos relacionados con la vida social indígena en torno a 
este deporte. Estos estudios se pueden clasificar de distintas maneras. Una forma de 
hacerlo sería distinguir entre aquellos que se centran en la práctica del fútbol en una 
sociedad indígena en particular frente a aquellos que analizan campeonatos entre 
distintos pueblos o comunidades indígenas. Así, en el primer grupo se encuentran 
los trabajos de Brito Vianna (2001a y 2008) sobre los xavante, los de Andrade do 
Nascimento y Faustino (2009) y de Fassheber (2010) sobre los kaingang (2009), 
de Acuña (2010) sobre los yanomami, Fermino (2012) sobre los laklãnõ-xokleng, 
de Pires Rosse (2013) sobre los maxakali (tikmũ’ũn), de Berloffa Rodrigues sobre 
los kaiowá y guaraní (2013 y 2014), de Nascimento (2015) sobre los mundurukú, 
así como los estudios de Massa (2009) sobre los matsigenka, de Walker (2013) 

2	 Según el censo de 2017, la población indígena urbana en la provincia de Coronel Portillo es mayor 
de 12 000 personas, y aquí, nuevamente, hay que considerar que no se está incluyendo a la población 
menor de doce años en esta cifra. 
3	 Resulta interesante, al respecto, el cuadro que coloca Brito Vianna (2001a) como apéndice en su 
tesis de maestría, en el que señala todas las referencias puntuales hechas por diversos autores relativas 
al fútbol indígena en Brasil en trabajos dedicados a otros temas.



147

Espinosa / El «Mundialito shipibo»: identidad, etnicidad y modernidad en la Amazonía peruana

sobre los urarina, y de Dziubinska (2013) sobre los kakataibo, estos tres últimos los 
únicos realizados en la Amazonía peruana.

Con relación a los estudios sobre campeonatos de fútbol indígena, estos aún 
son menos. Destacan los de Chiquetto (2014) y de Vieira de Souza (2017) sobre el 
campeonato de fútbol indígena en el contexto del peladão, que es un campeonato 
de fútbol popular que tiene lugar en la ciudad amazónica de Manaos, en Brasil. Y 
en referencia al Mundialito shipibo solamente existen referencias de pasada en un 
artículo de Giancarlo Rolando (2010) y en la tesis de maestría de Carlos Suárez 
Álvarez (2011). La única tesis que ahonda algo más en el tema es la de licenciatura 
en Lingüística de Maricielo Guillén (2018) que se centra en las formas lingüísticas 
propias de la narración de los partidos de fútbol en lengua shipiba.

La mayoría de estos estudios, sin embargo, se enfoca en las dinámicas sociales 
que se establecen entre distintas comunidades desde tres perspectivas centrales. Uno 
de los temas principales desarrollados en estos trabajos (Massa, 2009; Fassheber, 
2010; Acuña, 2010), así como en aquellos dedicados, más en general a los juegos y 
deportes indígenas (Vinha, 2004; Almeida y otros, 2010; Grando, 2015, etcétera), 
tiene que ver con el cuerpo, su lugar privilegiado en los procesos de socialización y 
de construcción de las personas indígenas. Este tema se conecta, además, de manera 
simultánea con dos largas tradiciones académicas, aquella que ve el tema de la cons-
trucción de los cuerpos en la sociología y antropología del deporte (referencias), 
así como en la etnología indígena amazónica (Seeger y otros, 1979; Turner, 1995; 
Conklin, 1996; McCallum, 2001; Vilaça, 2005, etcétera).

Un segundo tema se refiere a la práctica del fútbol en relación con los vínculos 
y relaciones intra e intercomunitarias. En general, la mayoría de estudios coin-
cide en la importancia del fútbol como espacio de encuentro social. Sin embargo, 
aquí se tiene que distinguir entre los partidos locales entre dos o más comunidades 
con motivo de alguna fiesta comunal —como se puede apreciar con detalle en los 
trabajos de Massa (2009), Acuña (2010) o Dziubinska (2013)— de los grandes 
campeonatos futbolísticos. A respecto, Brito Vianna (2001b) señala, como un dato 
importante a tomar en cuenta, que estos últimos se realizan todos en ciudades. 

Finalmente, un tercer tema que aparece en estos estudios se refiere a la reconfi-
guración y actualización de prácticas ancestrales. Así, por ejemplo, Acuña (2010) 
describe cómo el fútbol se relaciona con las luchas rituales entre los yanomami, o 
Massa (2009) analiza cómo las habilidades futbolísticas de los jóvenes matsigenka 
reemplazan en parte a las habilidades tradicionales para la caza o la pesca. 
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2. El «Mundialito shipibo»

El Mundialito se jugó por primera vez en 1992. La idea del campeonato surgió 
de una iniciativa del profesor Brino Pineda Vela, quien enseñaba Educación Física 
en el Instituto Pedagógico Público Bilingüe de Yarinacocha (ISPPBY). El profesor 
Pineda veía el interés de los estudiantes shipibos del Pedagógico y lo bien que 
muchos de ellos jugaban, y pensó que sería una excelente oportunidad, no solo para 
que puedan demostrar sus habilidades deportivas, sino sobre todo como un espacio 
de encuentro con las familias y comunidades luego de estar estudiando todo el año 
lejos de ellos (Wilmer Ancón, comunicación personal, enero 2016 y noviembre 
2019). El profesor Pineda recibió un amplio apoyo del director del instituto en ese 
momento, el profesor Alejandro Ruiz López, quien oficialmente hizo la convoca-
toria a las comunidades para que participaran en el evento. De ahí que a ambos se 
les reconozca hoy en día como los «fundadores» del Mundialito. 

En el primer campeonato participaron dieciocho equipos, y con el tiempo, el 
número de equipos se ha ido incrementando. Hacia inicios del siglo XXI eran unos 
treinta equipos. Hacia fines de la década pasada eran ya más de cincuenta equipos, 
y en los últimos años vienen participando más de ochenta equipos. Asimismo, se 
ha ido incrementando el número de equipos de mujeres. Hasta hace poco, solo de 
manera eventual se organizaban partidos con equipos femeninos en el contexto del 
Mundialito. Sin embargo, a partir del año 2013 participan de manera constante. 
En el año 2016 se convocó oficialmente a la primera copa de fútbol femenino, 
logrando la participación de veintiocho equipos de mujeres. Desde este año, el 
título oficial del evento explícitamente señala que se trata de un «Campeonato de 
Fútbol Masculino y Femenino», tal como se puede apreciar también en el comuni-
cado oficial de la AFUIP convocando al campeonato del año 2020.

El nombre del campeonato también ha sufrido varios cambios, y a través de los 
años ha sido llamado de distinta manera: «Copa de la Amistad», «Mundialito de 
los Pueblos Indígenas», «Copa Inter Etnias», «Copa EIB (Educación Intercultural 
Bilingüe)», «Copa Intercultural», «Campeonato Inter Comunidades», «Campeo-
nato de Fútbol Indígena», etc. Sin embargo, es ampliamente conocido simplemente 
como el «Mundialito shipibo», incluso cuando de cuando en cuando participan 
también equipos de otros pueblos indígenas. 

En los últimos años, el formato que se sigue es básicamente el mismo. El evento 
comienza con una inauguración formal, en la que participan, además de los orga-
nizadores del evento, diversas autoridades invitadas, incluyendo a los dirigentes de 
las organizaciones indígenas regionales (ver foto 1). En algunos años, también han 
participado diversas autoridades vinculadas con el Estado, como el alcalde de la 
Municipalidad Provincial de Coronel Portillo, el presidente del Instituto Peruano 
del Deporte, y alguno que otro congresista representante de la región Ucayali.
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Foto 1. Acto protocolar de inauguración (Foto de Sanny Ancón, 2014)]

Asimismo, diversas organizaciones indígenas se han ido sumando y apoyan la ges-
tión del evento, como la Organización Regional de AIDESEP de Ucayali (ORAU), 
la Federación de Comunidades Nativas de Ucayali (FECONAU), entre otras. Tam-
bién cuentan con el apoyo oficial del gobierno regional a través de su oficina de 
asuntos indígenas (IRDECON). En algunas ocasiones, también han recibido otros 
apoyos institucionales del Estado como del Instituto Peruano del Deporte (IPD), 
así como de diversas municipalidades locales, como la Municipalidad Provincial 
de Coronel Portillo, la Municipalidad Distrital de Yarinacocha, la Municipalidad 
Distrital de Padre Márquez, etc. Finalmente, en los últimos años, también algunos 
empresarios shipibos han comenzado a colaborar económicamente, como por 
ejemplo, el maestro Roger Bardales Romaina (Mukan Ranko) o el maestro Roger 
López (Soi Pino), ambos a cargo de albergues chamánicos prestigiosos. 

Tradicionalmente, este campeonato se ha realizado en la sede del Instituto 
Pedagógico Bilingüe de Yarinacocha, en el llamado «Estadio Oficial de los Pue-
blos Indígenas Alejandro Ruiz López». Pero en los últimos años también se ha está 
utilizando el Estadio Municipal del Distrito de Yarinacocha «Jorge Forest Forest» 
debido a que el estadio del ISPPBY está en remodelación. 

El día de la inauguración se comienza con los actos protocolares propios de este 
tipo de eventos, en los que se canta el himno nacional y las diversas autoridades 
presentes dan sus palabras de bienvenida. Una vez terminados estos saludos pro-
tocolares, se pasa al desfile de inauguración. En este, cada equipo desfila alrededor 
del campo de juego con su camiseta oficial y acompañado de una delegación de su 
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comunidad que incluye, en la medida de lo posible al jefe de la comunidad y tam-
bién a las reinas de belleza elegidas el año anterior4 (ver fotos 2, 3 y 4). 

En un inicio, los equipos usaban camisetas que eran donadas por los auspiciadores 
como, por ejemplo, las municipalidades. La mayoría de camisetas correspondía a las 
de selecciones o equipos de fútbol internacionales. Al ser donaciones, los equipos 
no tenían decisión sobre los colores que les asignaban y, por lo tanto, podían cam-
biar de año a año. En más de una ocasión, este hecho sirvió también para hacer 
bromas, como la ocurrencia de un jugador que se pintó el cuerpo con huito (Genipa 
americana) cuando le tocó jugar con la camiseta de un equipo africano (Isaac Alva, 
comunicación personal, agosto de 2019). Sin embargo, en los últimos años se trata 
de mantener la misma camiseta, como ocurre con los equipos profesionales. 

Foto 2. Equipo de comunidad Caco Macaya (Foto de Sanny Ancón 2014).

4	 El vínculo entre concursos de belleza y campeonatos deportivos data desde los orígenes de ambos 
en los Estados Unidos (Banet-Weiser 1999). En un escenario distinto, Schweitzer de Palacios (2008) 
también encuentra una conexión interesante entre las reinas de belleza y el Mundial de Fútbol, al que 
se incorpora también a un chamán shuar de la Amazonía ecuatoriana.
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Foto 3. Desfile con reinas de belleza comunales (Foto de Sanny Ancón, 2016).

Foto 4. Desfile de inauguracion (Foto de Sanny Ancón, 2014).

Es importante señalar que el campeonato de futbol femenino ocurre primero 
(ver fotos 5 y 6), y una vez que este termina, viene el campeonato masculino, en 
el que los equipos van eliminándose hasta llegar a la final. Según el reglamento del 
campeonato, los partidos de mujeres duran 50 minutos, con dos tiempos de 25 
minutos cada uno, y en caso de empate, se resuelve con penales. El partido final del 
campeonato femenino dura 60 minutos, con dos tiempos de 30 minutos cada uno, 
y en caso de empate, se juegan dos tiempos adicionales de 10 minutos cada uno; y 
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si se mantiene el empate, se va al tiro con penales. En el caso masculino, los partidos 
regulares duran 80 minutos cada uno, con dos tiempos de 40 minutos, y si hay un 
empate, se resuelve con tipos de penal. La única excepción es el partido final, en el 
que se juegan 90 minutos, con dos tiempos de 45, y si hay empate, hay dos tiempos 
adicionales de 15 minutos adicionales, y si se mantiene el empate, se va a penales. 

Foto 5. Equipo femenino (Foto de Sanny Ancón, 2014).

Foto 6. Equipo femenino antes de final (Foto de Sanny Ancón, 2016).
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Todos los partidos son narrados en castellano y shipibo por un equipo de locu-
tores que se ubican en una caseta especialmente diseñada para ello (ver foto 7). 
Algunos de los locutores, además, se han ido especializando en esta tarea. Entre 
estos, se encuentran Dante Sánchez Martínez, Wikleff Yui López, Luis Márquez 
Pinedo e Ítalo García Murayari, con quienes trabajó la lingüista Maricielo Guillén 
(2018) en su tesis sobre locución deportiva en idioma shipibo; pero también hay 
otros locutores, como Ronald Suárez Maynas, el actual presidente del Consejo Shi-
pibo Konibo Xetebo (COSHIKOX) y quien jugó un rol clave para la participación 
del equipo peruano en la «Copa América Indígena» o «Copa Americana de Pueblos 
Indígenas» que se celebró en Chile en el año 2015. En el caso del partido final, este 
también se transmite por radio en directo a través de FMStereo100 y también por 
streaming a través de internet. 

Foto 7. Cabina de locutores (Foto de Sanny Ancón, 2016)

Una vez que se juega el partido final, se procede a la clausura en la que se dan 
los premios a los equipos ganadores (ver foto 8). El equipo campeón, además de la 
copa, recibe un premio en efectivo, al igual que el equipo subcampeón, mientras 
que el tercer y cuarto lugar solo llevan medallas y diplomas. Finalmente, luego de la 
clausura y la entrega de premios, se tiene la fiesta final con música, comida y bebida.
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Foto 8. Premiación de ganadores (Foto de Sanny Ancón, 2014)]

Este momento final es muy importante, ya que desde un inicio el Mundialito 
ha convocado a mucha gente. La mayoría de personas shipibas coincide en que se 
trata, probablemente, del evento social más importante para este pueblo, convo-
cando a familias de todas las comunidades de la región. Asimismo, muchas familias 
que viven en distintas ciudades del país aprovechan esta ocasión también para viajar 
a Pucallpa, y los barrios y asociaciones organizan también sus equipos para parti-
cipar en el campeonato. En el año 2009, por ejemplo, el equipo de la comunidad 
urbana de Cantagallo de Lima llegó incluso a recibir apoyo del Instituto Peruano 
del Deporte para poder viajar hasta Pucallpa, y terminaron, además, como los cam-
peones de ese año.

En un principio, el Mundialito era organizado por el propio ISPPBY y, por lo 
tanto, contaba con el apoyo institucional y logístico de esta institución. Posterior-
mente, conforme el campeonato fue creciendo, fue necesario crear una instancia 
más formal para ello. Así, en el año 2012 se creó la Asociación Indígena de Fútbol 
(AIF) para hacerse cargo del evento. Esta organización fue reemplazada en el año 
2015 por la Asociación de Fútbol Indígena de la Amazonía y Afines (conocida 
como ASFIA o también AFIAA). Esta asociación, sin embargo, recibió muchas 
críticas, e incluso corrieron rumores de que los organizadores se habían llevado 
parte del dinero destinado al evento; por ello, desde el año 2016, la organización 
responsable del Mundialito es la Asociación de Fútbol Indígena del Perú (AFUIP), 
liderada en los últimos años por el profesor Abel Escobar. 

A partir de 2016, las tensiones entre los dirigentes de la ASFIA, entre los que 
destaca Jonás Franco Anihuari, y los de la AFUIP, fueron creciendo. El resultado 
final fue la organización de dos campeonatos paralelos: el llamado «Mundialito 
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tradicional» quedó a cargo de la AFUIP, mientras que Franco y la ASFIA comen-
zaron a organizar, a partir de 2019, la «Copa Amazónica Indígena». Esta última 
logró recibir el apoyo del gobierno regional de Ucayali y contar, gracias a este aporte, 
con un importante premio monetario. Sin embargo, este tiene menos acogida que 
el campeonato tradicional, y lo que terminó ocurriendo fue que los equipos que 
van quedando eliminados en este último pasan a inscribirse en el organizado por 
la ASFIA. Es importante señalar, además, que a diferencia del campeonato tra-
dicional, que sigue teniendo como principal objetivo ser un evento festivo para 
compartir entre las comunidades shipibas, el de la ASFIA explícitamente busca 
promover un equipo shipibo para que juegue de manera sostenida en la Copa Perú. 
Sin embargo, antes de la existencia de la ASFIA ya han venido participando en este 
torneo nacional varios equipos shipibos, como el de la comunidad nativa Ceylán, 
que juega en la liga distrital de Masisea; el de la comunidad de San Francisco, que 
juega en la liga distrital de Manantay, y el club May Jushin, que juega en la liga dis-
trital de Yarinacocha.

A lo largo del tiempo, además, el Mundialito se ha ido transformando y moder-
nizando, buscando entrenadores, contratando a jóvenes shipibos que sobresalen por 
sus habilidades, y tratando de ser más profesionales. Algunos jóvenes que están estu-
diando en la ciudad de Pucallpa o de Lima, si son buenos jugadores, son contratados 
por las comunidades para reforzar sus equipos. Sin embargo, todos los jugadores 
o jugadoras deben ser indígenas. En este sentido, la pertenencia étnica es funda-
mental, ya que los equipos participantes tienen que representar a una comunidad 
nativa o a un club deportivo indígena. Según el reglamento del Mundialito: «Todos 
los jugadores deben pertenecer a un pueblo indígena con dominio de su lengua y la 
identidad con su pueblo o comunidad. En caso excepcional, si el jugador/a es des-
cendiente de padre y madre indígena, debe tener dominio de la lengua originaria 
preferentemente de uno de los padres» (citado por Guillén 2018, pp. 29-30).

A lo largo del tiempo los shipibos también han ido creando clubes y asocia-
ciones deportivas de carácter más permanente que buscan profesionalizar más este 
deporte. Entre estas, se encuentran la Asociación Deportiva Jepe Ian, la Asocia-
ción Deportiva Cultural Soi Niwe, la Asociación Deportiva Atlético Nacional Muy 
Jushin Club o la Asociación Deportiva Intercultural de la Selva Peruana (ADISFP). 
El más antiguo de estos clubes es el Jepe Ian, vinculado también a la Asociación 
Cultural del mismo nombre, fundada en 1991 por un grupo de profesores shipibos, 
entre los cuales se encontraba el profesor Evaristo López Maynas. Posteriormente, el 
equipo y la asociación cultural se separaron formalmente, y en la última década el 
club deportivo se ha ido formalizando más, contando entre sus directivos a Ronald 
Suárez Maynas, Edilberta Amasifuen Picota y Jean Esthefard Amasifuen Amasi-
fuen, entre otros. El segundo en antigüedad es May Jushin, fundado por el profesor 
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Abel Escobar a inicios del presente siglo. La creación de clubes deportivos indígenas 
con aspiraciones profesionales no solo ocurre entre los shipibos. Otros equipos indí-
genas que también se están profesionalizando son el Club Gavião Kyikatêjê de Bom 
Jesus de Tocantins, fundado en el año 2009, que es el primer equipo indígena en 
Brasil, o el Club Atlético Nauta (Acudecana), equipo kukama basado en la ciudad 
loretana de Nauta fundado en 2014. 

El proceso de profesionalización del Mundialito incluye la adopción de las reglas 
de la FIFA, y de otros aspectos más formales, como el hecho de que los jugadores 
y equipos técnicos tienen que estar debidamente registrados y acreditados por los 
organizadores, y en los últimos años también se les exige el uso de carnés de iden-
tificación. Asimismo, los jugadores deben estar adecuadamente vestidos, siendo los 
organizadores más exigentes con los equipos masculinos que con los femeninos. 
Por otra parte, el estilo de juego también ha ido cambiando. Hoy en día entrenan 
de manera más profesional y bajo la dirección de profesores de educación física o 
de entrenadores capacitados. También se juega de una manera menos brusca. Y 
existe un interés explícito entre los jugadores por ser contratados por equipos pro-
fesionales, interés compartido por los organizadores y por los clubes y asociaciones 
deportivas. De hecho, ya desde hace algunos años, diversos equipos profesionales de 
la región envían observadores al Mundialito para reclutar a los mejores jugadores. A 
lo largo del tiempo, varios jugadores shipibos han formado parte de equipos como 
el Sport Loreto o el Deportivo Bancos; sin embargo, siempre han tenido problemas 
para desarrollar carreras profesionales, principalmente por problemas de talla o de 
técnica deportiva. De ahí también el interés de los clubes shipibos por mejorar el 
rendimiento físico y adquirir mejores técnicas de juego.

3. El Mundialito como nuevo ani xeati

A pesar de que la práctica del fútbol se ha extendido por todo el mundo, y de que 
cada vez se organizan más campeonatos de fútbol indígena como el peladão indí-
gena de Manaos, el campeonato de equipos indígenas de Tocantins, el «Intertribol» 
(campeonato estadual indígena de São Paulo, el campeonato indígena de Roraima, 
o el campeonato de fútbol indígena de la Amazonía organizado por la Organización 
ce los Pueblos Indígenas de Colombia (OPIAC), el éxito del «Mundialito shipibo» 
solo puede entenderse a cabalidad como continuación de las propias tradiciones 
shipibas. En este sentido, no puede entenderse como un acto mimético de una 
sociedad subalterna para apropiarse de la cultura hegemónica o resistir a ella. Una 
manera más exacta de entender el Mundialito partiría, por lo contrario, de verlo 
como la recreación de una fiesta importante de la propia tradición shipiba como 
es el ani xeati que dejó de celebrarse hace ya varias décadas, aunque en los últimos 
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años ha habido distintos intentos de volver a celebrarlo, eliminando algunos de sus 
aspectos más cuestionables.

El ani xeati tradicional era una gran fiesta compuesta por una serie de rituales, 
siendo quizás el más conocido —y ciertamente el más polémico— el de la abla-
ción o circuncisión del clítoris (xebijana tsekati) de las jóvenes púberes, de ahí que 
muchas veces se ha querido interpretar como un rito de pubertad femenino. Sin 
embargo, estudios más recientes corroboran que la xebijana tsekati no se celebraba 
únicamente en el contexto del ani xeati y que, además, el resto de rituales eran tan 
o más importantes que este último, y por ello tiene más sentido hablar de un ritual 
múltiple o de un mega ritual que expresaría y celebraría la identidad étnica shipiba. 
De hecho, el término ani xeati significa literalmente «la gran fiesta». 

Los preparativos para esta gran fiesta comenzaban varios meses antes, con los 
viajes de comitivas especiales para invitar a la gente y con los preparativos logís-
ticos para poder garantizar el alojamiento, el alimento y la bebida que iban a ser 
necesarios durante los varios días que esta iba a durar. La fiesta propiamente dicha 
empezaba con la bienvenida de los visitantes, y desde este momento inicial comen-
zaban la música y los cantos —de diverso tipo5— que acompañaban a los distintos 
rituales que forman parte de la gran fiesta. Al inicio, también las personas que par-
ticipaban de la fiesta se pintaban el rostro y distintas partes del cuerpo con diseños 
kené y otros, aspecto que a veces también se mantiene en el Mundialito (ver foto 9). 

Luego de la bienvenida, se celebraban las peleas y enfrentamientos rituales de 
hombres contra hombres y de mujeres contra mujeres. En el caso de los varones, el 
enfrentamiento podía darse de manera verbal, desafiando a los que se iban incor-
porando a la fiesta, pero también a través de peleas con macanas (winon rishkiti). A 
veces a esta parte de la gran fiesta se le denominaba koshimeananai o «fuerceo» (for-
cejeo) ya que se medía la fuerza y las relaciones entre los distintos varones y mujeres. 
Posteriormente se realizaba también el enfrentamiento ritual entre varones que se 
caracterizaba por los cortes hechos en las nucas de los contrincantes con las navajas 
llamadas wexati. Este ritual en particular exigía el derramamiento de sangre, que así 
marcaba la reconciliación entre los dos varones enfrentados6. 

5	 Ruiz Urpeque (2016, p. 81) menciona los siguientes tipos de cantos que podían estar presentes en 
algún momento durante la fiesta: mashá, bewa, shiro bewa, nawarin, ai iká, ishori, y yoina peoti. 
6	 Algunos autores (Morin y Saladin D’Anglure, 2007 o Ruiz Urpeque, 2016) enfatizan este derra-
mamiento de sangre masculino como un aspecto fundamental de la fiesta y como contraparte del 
ritual de pubertad femenino, donde la cliterodoctomía ocupaba un lugar central.
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Foto 9. Pintándose el rostro con diseños tradicionales (Foto de Sanny Ancón, 2014).

En general, una de las principales razones, aunque no la única, de estos enfren-
tamientos —tanto entre hombres como entre mujeres— era resolver las tensiones 
que habían surgido a partir de episodios de adulterio o de celos. De manera similar, 
las mujeres se enfrentaban también, pero jalando, y eventualmente arrancando, 
mechones del cabello de su contrincante en lo que ahora se denomina como bachi-
nananai o chobeo. Es importante señalar, como insiste Ruiz Urpeque (2016, pp. 
54-55), que no se deben confundir ni la pelea entre varones (con macanas o wexati) 
ni la pelea entre mujeres (chobeo) con los forcejeos previos en los que se probaba la 
fuerza física y la fortaleza moral de los otros varones o mujeres.

Posteriormente, se celebraban los ritos de paso femeninos, en los que se simboli-
zaba la conversión de las niñas púberes en «verdaderas mujeres» (jakon ainbo) y, por 
lo tanto, en verdaderas personas shipibo (jakon jonibo). Este paso se hacía en dos 
momentos: el del bésteti o corte de cerquillo, y el del xebijana tsekati o cliterodoc-
tomía, en el cual la joven o las jóvenes —en caso que hubiera más de una— eran 
embriagadas y operadas por mujeres especializadas en esta tarea. Esta parte del ritual 
tenía lugar de manera privada. 

Otra parte importante de la fiesta consistía en el flechado ritual de animales 
silvestres que habían sido criados por la familia anfitriona. En este caso, todos los 
adultos varones tiraban flechas por turnos a los animales que estaban atados a unas 
estacas. Sin embargo, el objetivo de este ritual no era acertar y matar a la bestia  
—tarea que le correspondía propiamente al dueño de la casa—, sino la de acercarse 
lo más posible al animal sin darle, hasta que finalmente, luego de que todos habían 
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tirado, el dueño de la casa lo hacía. Inmediatamente, las mujeres de la casa corrían 
a recoger al animal para asegurar su muerte, y luego se lo llevaban para luego ser 
cocinado e incluido como parte de la comida festiva.

Finalmente se concluía con la gran fiesta propiamente dicha, marcada por la 
abundancia de música, danzas, comida y masato (bebida de yuca fermentada). Final-
mente, se tiene que subrayar que no todas las celebraciones del ani xeati incluían 
todos estas partes o rituales específicos, aunque sí podían estar presentes, y, además, 
no siempre se celebraban en el orden aquí descrito. 

En los últimos años, como se ha mencionado, se han organizado en distintas 
ocasiones fiestas que explícitamente son llamadas ani xeati, aunque estas no corres-
ponden exactamente a la versión tradicional debido a que se han cambiado o 
eliminado algunas partes o rituales, como el xebijana tsekati o las peleas con wexati, 
pero manteniendo otros, como el bestati, el flechado ritual de animales, y por 
supuesto, la fiesta propiamente dicha donde se come, se bebe y se baila. Uno de 
estos ani xeati fue organizado por la comunidad de San Francisco en el año 2014. 
Según los organizadores de este evento, el «ani xeati está dirigido principalmente 
para el pueblo shipibo-konibo para demostrar cómo organizaban nuestros ances-
tros, nuestros abuelos, nuestras abuelas, porque ani xeati era un encuentro familiar, 
un encuentro del pueblo, del medio del alto Ucayali, cuando alguien organizaba ani 
xeati, todo el mundo venía a participar de ese evento» (Rojas 2015, p. 11). Otro de 
los más importantes fue el organizado por COSHICOX en la comunidad de Caco 
Macaya, en el distrito de Iparía, en el año 2017. 

El Mundialito recoge algunos aspectos claves del ani xeati, principalmente el 
espacio de convivencia y de encuentro festivo. Como se ha señalado antes, muchas 
familias shipibas viajan desde sus comunidades o desde distintas partes del país para 
estar presentes en Pucallpa durante las fechas del campeonato y poder reencontrarse 
con sus parientes (ver fotos 10 y 11).

Asimismo, las pruebas de fuerza y las peleas rituales, tanto de hombres como 
de mujeres, son reemplazadas ahora por los partidos de los campeonatos mascu-
lino y femenino en el que los y las jóvenes shipibos demuestran su fuerza corporal, 
así como otras habilidades y destrezas. En este sentido resulta importante recordar 
que para el pueblo shipibo una persona valiosa es una buena persona o jakon joni. 
Para  ello, uno debe ser una persona que piensa correctamente y que tiene buen 
juicio, y por ello debe ser shinanya joni o shinan jakon joni. Pero también debe ser 
una persona fuerte, que tiene fortaleza, tanto física como moral, para enfrentar la 
vida y sus desafíos; es decir, ser koshi joni.

Algunos shipibos comparan también el ritual del flechado con los tiros de penal. 
Al igual que en el ritual tradicional, uno a uno, los distintos jugadores tienen la 
posibilidad de mostrar su destreza, ya no frente al animal que va a ser flechado, sino 
frente al arco del equipo rival.
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Foto 10. Familia indígena reunida durante Mundialito (Foto de Sanny Ancón, 2014).

Foto 11. Compartiendo la comida (Foto de Sanny Ancón, 2014).

Finalmente, el Mundialito, al igual que el antiguo ani xeati, permite que los y las 
jóvenes shipibas puedan conocerse y establecer nuevas parejas (ver foto 12). No solo 
los jóvenes deportistas —hombres o mujeres— que demuestran sus habilidades y 
destrezas en el campo, sino también el resto de jóvenes que participan en el evento: 
las reinas de belleza, los locutores o los y las jóvenes que están en el público encuen-
tran una oportunidad para conocer a potenciales parejas. 
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Foto 12. Pareja de jóvenes formada durante Mundialito (Foto de Sanny Ancón, 2014).

4. Conclusiones

A lo largo de los años, diversas personas, tanto shipibas como estudiosos de distinto 
origen, han expresado que el Mundialito es el nuevo ani xeati. Como señalaba el 
reconocido profesor Elí Sánchez en una de las inauguraciones del campeonato: 
«Hemos perdido el ani xeati y durante mucho tiempo no tuvimos otra manera 
de reencontrarnos. Ésta es la forma de hoy, como hacen otros pueblos en todo el 
mundo. Es tan importante que en estos días se suspenden las actividades produc-
tivas en las comunidades» (citado por Suárez 2011, p. 17). 

La identificación entre el Mundialito y el ani xeati es muy común entre la 
gente shipiba, y prácticamente se ha convertido en una frase común hacer esta 
comparación, sobre todo entre los maestros bilingües, la gente mayor, o líderes y 
dirigentes. Así, por ejemplo, lo afirman por igual, el profesor Laurencio Ramírez 
(comunicación personal, 2016) o el presidente del Consejo Shipibo Konibo Xetebo 
(COSHIKOX), Ronald Suárez (comunicación personal, 2018), entre muchas otras 
personas. 

El Mundialito ha sabido mantenerse, además, no solo como un espacio de 
encuentro y convivencia, sino también de reafirmación identitaria. De ahí que, 
aunque en el nombre oficial del campeonato se busque la inclusión de otros pueblos 
indígenas, sigue siendo fundamentalmente un evento shipibo: donde las familias 
y comunidades shipibas se reencuentran y donde se habla en shipibo, incluso por 
parte de los narradores de los partidos.
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Como se ha visto a lo largo del texto, el Mundialito también se ha ido transfor-
mando a lo largo del tiempo, buscando modernizarse y profesionalizarse. En este 
sentido, también cumple un rol político importante en la medida en que les permite 
expresar a los shipibos su identidad étnica bajo formas modernas y contemporá-
neas. Erikson (2013) se preguntaba si la forma de jugar el fútbol por los indígenas 
es una forma de «indigenizar la modernidad» o si, por el contrario, se trata de «occi-
dentalizar a los indígenas». Al respecto, resulta más sugerente plantear el problema 
desde otra perspectiva, señalando de manera similar a la de Halbmayer (2018), que 
los pueblos indígenas son esencialmente modernos, no solo en la medida en que se 
han constituido como tales a partir del contacto colonial —ocurrido en la llamada 
Edad Moderna—, sino sobre todo por seguir configurándose en relación al Estado 
y al resto de la sociedad nacional y mundial.

Sin embargo, a pesar de ser un evento que se transforma constantemente, sigue 
siendo un espacio auténticamente shipibo. De ahí que el éxito del Mundialito tiene 
sentido si es que se le considera como una reelaboración del antiguo ani xeati, la 
gran fiesta del pueblo shipibo. En este sentido, antes que un acto mimético de 
resistencia o de apropiación de un elemento foráneo proveniente de la cultura hege-
mónica, corresponde más a la revitalización, en un contexto histórico nuevo, de 
valores y prácticas culturales propias de la sociedad shipiba. Por ello, no solo cons-
tituye un espacio donde se juega y se ve jugar fútbol, sino también es un momento 
privilegiado para que los parientes se reencuentren, los y las jóvenes se conozcan y 
formen nuevas parejas, y por supuesto, donde se come y se bebe juntos, se baila y 
se celebra la vida. 

Se trata, pues, en última instancia, de un espacio ritual en el que la vida cotidiana 
entra en paréntesis para reafirmar el valor de la vida en común: la reconciliación de 
las diferencias, el establecimiento de alianzas y de relaciones de amistad, la conti-
nuidad generacional en la que se retoman las tradiciones del pasado y se incorpora 
a los y las jóvenes como parte del mismo colectivo, y, sobre todo, es el espacio en 
donde se actualiza y renueva el sentido de ser parte de un mismo pueblo. 
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